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			Sinopsis

			 

			 

			 

			 

			 

			«Esta novela es una película»

			MÀXIM HUERTA

			 

			Esta es la historia de Adolfo y Eduardo, dos hermanos gemelos que, a pesar de su parecido, son completamente distintos. Los sentimientos se abrirán paso entre el miedo y la valentía para enseñarnos si realmente estamos preparados para amar aunque no sea a la persona que esperábamos.

			 

			David Olivas nos invita a un viaje por el que recorremos parte de la juventud, de las dudas sentimentales, el amor y la valentía, todo ello con un mismo destino: resolver nuestras propias preguntas.

			 

			«David Olivas es un genio y este libro es un milagro»

			Curro Cañete

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A mi hermana, María Pilar,

			por ser la luz en las noches de oscuridad.

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día cada uno pueda encontrar la suya.

			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Abrí la puerta, en silencio y con la cabeza baja, llegué hasta mi cama y leí la nota que tenía encima de mi mesita, agarrada con una pinza que sostenía una foto de los dos juntos en nuestro último viaje. La abrí y decía lo siguiente: «En este mundo, podría vivir sin todo, menos sin ti». 

		


		
			

			 

			
PRIMERA PARTE


			 

			[image: ]

			 

			Busca y hallarás.

			MATEO, 7:8
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DIFERENCIAS


			 

			 

			 

			 

			 

			Era el día de Navidad y eso significaba ir a casa de mi abuela Victoria. Todos los años, por tradición, nos reuníamos allí toda la familia Balaguer al completo: mi prima Inés; Luis, mi primo de Huesca; Sol y Fátima, las dos pequeñas; mis padres y, cómo no, mi hermano gemelo y yo, entre otros familiares.

			—¿Os pensáis levantar ya o tengo que llamar a vuestro padre? —La voz de mi madre se oyó por el pasillo.

			—Mamá, que estamos de vacaciones —dije, mirando a mi hermano Adolfo, que aún estaba en el séptimo sueño.

			—Eduardo, ni vacaciones ni nada, ya sabéis cómo se pone la abuela Victoria si llegamos los últimos. —Apareció en la habitación con toda la intención de sacarnos de allí.

			—¿Y si no vamos? —despertó mi hermano.

			—¡Fuera ya, he dicho! —Mi madre agarró primero la sábana de mi hermano y luego vino a por la mía, en cuestión de segundos estábamos sin nada que nos tapase—. Os quiero listos en diez minutos como máximo, que vuestro padre iba a lavar el coche y venía para casa.

			Mi hermano y yo nos miramos sabiendo perfectamente que eso sería casi imposible, ya que Adolfo tardaba cerca de media hora en ducharse. 

			—¿Qué te vas a poner? —le pregunté.

			—La primera camisa que pille —contestó.

			Adolfo entró a la ducha y yo bajé a desayunar. 

			—¿Me das un beso de buenos días? —dije mientras me acercaba a mi madre.

			—Me ponéis histérica entre los dos, Eduardo —replicó. Le apreté la mejilla con fuerza.

			—Pues si no querías una taza, te has llevado dos —reí. Mi madre me miró con cara de perros—. ¿Qué hay de desayunar?

			—He hecho tortitas con chocolate para ti y para tu hermano —dijo, sacándolas de la sartén. 

			—Adolfo se está duchando y creo que va para rato.

			Las diferencias con mi hermano, aunque parezcan inexistentes a simple vista, son muchas y muy notables. Todo el mundo, cuando nos conoce por primera vez, nos ve iguales, hasta que pasa unos cuantos meses con nosotros. Por ejemplo, Adolfo es más presumido, más organizado y más responsable, a veces muy cariñoso y otras, frío. Al principio le cuesta abrirse a los demás. Adora el dinero y el éxito e incluso sueña con dirigir su propia empresa. Yo, en cambio, soy menos organizado, mi filosofía de vida es mucho más tranquila, puedo dormirme sin tener planificado el día siguiente, Adolfo no. Yo puedo estar diez, treinta o cincuenta minutos sin hacer nada y Adolfo ni siquiera cinco. Y bueno, Adolfo tiene el flequillo para arriba y yo para abajo, por ese detalle es por el que principalmente nos distingue todo el mundo nada más conocernos. 

			Ya en el coche, con varios kilómetros por delante, saqué los cascos de mis bolsillos con el propósito de desconectar un poco de aquel día gris y lluvioso. Pero fue imposible. Antes de darle al play, mi padre comenzó a hablar.

			—¿Qué tal lleváis los trabajos del instituto? —preguntó.

			Mi hermano y yo nos miramos sin saber muy bien qué contestar.

			—Bien, yo estoy acabando ya el de lengua y a Eduardo creo que le falta poco para terminar el de física que le mandó Blanca, ¿no, Eduardo? —improvisó mi hermano.

			—Ah, sí. Me quedan los últimos ejercicios y estará terminado. 

			Yo no había empezado con ningún trabajo de física, y tampoco parecía que pronto fuese a hacerlo ya que no sabía ni qué había que hacer. Recuerdo recibir el email de Blanca, la profesora, y dejarlo archivado en la carpeta de spam para no agobiarme estas vacaciones.

			Desbloqueé el móvil y abrí el chat de María, mi mejor amiga. 

			 

			Dime que tienes hecho el trabajo de física porque yo no he empezado. Vente a casa cuando quieras. Mi madre está deseando verte. Y yo también :-)

			 

			Le di al play y sonó Wait de M83, pocos minutos después el volumen de la música bajó un poco y pude leer el mensaje de María en la pantalla del móvil.

			 

			Sí lo tengo hecho, pero te va a costar una cena en tu casa. Ya sabes que me pueden las patatas que hace tu madre. Aunque a ti también tengo ganas de verte, pero más a las patatas :-) :-)

			 

			Reí por su mensaje mientras miraba a través de los cristales mojados el paisaje que se dejaba ver por las calles de Gerona. María y yo somos los mejores amigos desde que empezamos el instituto, uña y carne. Hay cosas que no hace falta que le digas porque ella ya las adivina con solo mirarte unos segundos. Sabe que te pasa algo casi antes de que lo sepas tú mismo y eso, en parte, es bonito. Mis padres y su madre se llevan muy bien; cuando María llegó a Gerona hace unos años, fue porque sus padres se habían divorciado y su madre había encontrado trabajo aquí, en una empresa de organización de bodas, o algo así me contó. Su madre es un encanto. Es como ella, pero con unos cuantos años más. Me atrevería a decir que su relación es más parecida a la de dos hermanas que a la de una madre y su hija.

			—Mamá, ¿puede venir María mañana a cenar? —pregunté, sabiendo ya la respuesta.

			—¡Ay, claro! ¡Díselo también a Rebeca, que desde el cumpleaños de María no la he visto y nos tenemos que poner al día!

			A mi madre le encantaba ver a la madre de María, se iban a andar juntas por toda la ciudad, a veces de compras, otras Rebeca ayudaba a mi madre con su tienda e incluso en ocasiones se animaban a salir de fiesta y volver a casa a altas horas de la noche. Mi madre me contaba que Rebeca lo pasaba mal recordando al que hasta hace unos años era su marido, que algunos días lloraban juntas porque ella lo seguía echando de menos y se sentía culpable de la separación. Yo he heredado ese aspecto de mi madre, ser una persona comprensiva y estar siempre ahí para los demás. 

			Volví a sacar el móvil y escribí.

			 

			La señora Carmen dice estar encantada y añade que se lo digas también a tu madre, que tiene ganas de verla. Ahora le diré lo de las patatas, o igual no se lo digo… :-)

			 

			—¿Sigue María con el chico ese de Cadaqués? —me preguntó mi hermano Adolfo.

			—Creo que no. Al parecer, María no estaba muy por la labor de meterse ahora en una relación.

			—Porque le gustas tú —contestó.

			—Cállate, tato. No digas tonterías —repliqué.

			«Tato» era la forma en la que nos llamábamos mi hermano y yo más comúnmente. Nos dirigíamos así el uno al otro desde que pasábamos nuestros veranos en un pueblo de Aragón y por allí siempre nos preguntaban «¿Dónde está tu tato? ¡Tu tato y tú sois iguales!». Y desde entonces no hay quien nos quite el «tato» de la boca.

		


		
			
PLATERO


			 

			 

			 

			 

			 

			Antes de que nos diéramos cuenta, estábamos entrando en la casa de mi abuela. Era una villa apartada de la ciudad, cerca de una montaña y de un enorme bosque. Mi abuela vivía en esa casa desde que nació y ahora era donde más paz y tranquilidad se podía respirar. Tenía unas cuantas gallinas y algún que otro pavo real. También se pasaba las tardes con Platero, un labrador que le regaló mi padre a mi abuela hace unos años y que ahora era uno más de la familia. Mi abuela y él eran inseparables. Podías verlos juntos al atardecer, paseando hasta que se hiciese de noche, y Platero no podía estar más feliz con ella. Ella decía que estaba más enamorada del perro que de mi abuelo. Lo peor es que lo decía hasta cuando él estaba delante. Recuerdo una vez que mi abuela se partió la cadera al tropezar con una piedra mientras bajaba parte de la montaña y tuvo que estar sin poder moverse unos cuantos meses. Platero, en ese tiempo, no se separaba de ella ni un segundo; cuando ella dormía, él se quedaba observándola. El animalito todas las mañanas iba a la habitación, le daba con la pata en su hombro para despertarla y ella lo acariciaba deseándole los buenos días. Imprescindibles. Necesarios el uno para el otro. Me recordaba un poco a la relación que tenía con mi hermano Adolfo. Y no lo estoy comparando con un perro, pero es que Platero se comportaba casi como una persona. 

			Bajamos del coche y ahí estaba Platero recibiéndonos, lamiéndoles la cara a mi padre y a mi hermano. Yo me dirigí hacia la puerta y en cuanto entré note cómo alguien me cogía por los hombros. 

			—¡Cómo has crecido, Eduardo! —reconocí la voz de mi tío Manel.

			—¡Hola, tío! —exclamé al verlo—. ¡Cuánto tiempo ha pasado, ¿eh?! —Nos fundimos en un gran abrazo.

			—Pues casi un año, grandullón. ¿Cómo te va todo? —preguntó mientras me despeinaba.

			—Muy bien, la verdad. Los estudios bien y Adolfo en la misma clase que yo.

			—Pues como todos los años desde que tu madre se impuso al colegio. Menuda escena montó allí. Aún recuerdo los gritos en las oficinas del director.

			Cuando Adolfo y yo éramos pequeños, nos tocó el primer curso del colegio en clases separadas y todos los recreos nos juntábamos llorando hasta que un día mi madre fue allí y la montó en grande. Gritó al director que tenía que hacer algo, que nos podía afectar para el resto de nuestras vidas, que éramos como el yin y el yang y que el uno no podía estar sin el otro. Sus palabras, algo exageradas, todo hay que decirlo, surtieron efecto y al día siguiente Adolfo estaba en mi clase de primero A.

		


		
			
LA COMIDA


			 

			 

			 

			 

			 

			Empezaron a llegar todos los que faltaban, mis tíos de Ibiza, Celeste y Julián, con su pequeño retoño Iker, recién nacido, al que conocíamos por las fotografías que mandaban en el grupo de la familia. Aparecieron saltando y cantando mis dos primas pequeñas, Sol y Fátima, con mi tío Esteban y mi tía Elvira. Y el último en entrar fue mi tío Víctor, con mi prima Inés. Odiaba las reuniones familiares, pero siempre hacía un esfuerzo por acudir a todas para vernos las caras y darnos dinero.

			Nos sentamos todos en la mesa grande del comedor. Al poco tiempo llegó mi abuelo con toda la carne recién salida de la brasa. Mi abuelo era una persona muy tradicional, era de Camprodón, un pueblo en el corazón de los Pirineos donde se unen varios ríos que atraviesan la ciudad. Conoció a mi abuela en las fiestas de Camprodón cuando ella y una amiga decidieron ir hasta allí a divertirse un poco. Según cuenta mi abuelo la historia, fue mi abuela quien se acercó a él y es algo que no me extrañaría creer, ya que mi abuelo, ahora y en su juventud, era muy atractivo. Después de pasar una noche entera entre puestos de feriantes se fueron a uno de los puentes de la ciudad y mi abuelo besó a mi abuela. Medio año después se casaron y a los pocos meses mi abuela se quedó embarazada de mi padre. Las cosas antes eran diferentes, toda la familia esperaba que encontrases a una mujer con la que formases una familia y con la que compartieses toda tu vida. Ahora creo que todo es un poco diferente. Aunque a veces es bonito que haya habido algunos cambios.

			—¡Menuda pinta, Ginés! —exclamó mi tío Manel en cuanto vio entrar la carne recién hecha.

			—Id empezando, que por ahí vienen la panceta y las paletillas —contestó mi abuelo.

			El olor que salía de los platos era increíble. Mi abuelo cocinaba que daba gusto. Siempre le ha encantado la cocina, ya desde joven preparaba sus primeros guisos al lado de mi bisabuela, de quien heredó el famoso Libro de recetas de doña Ani. Cada vez que veníamos a casa de los abuelos a comer era un festín de comida y sabor. Mi abuela no tendría queja.

			Platero nos miraba mientras comíamos con su cara de esperar algún trozo de carne y no le tardó en llegar en cuanto miró a mi abuela, quien le acercó un muslo que quedaba en la fuente de la mesa. 

			—Bueno, chicos, contadnos cómo lleváis el colegio. ¿Todo bien? —preguntó mi abuela.

			Adolfo se adelantó.

			—Yo genial, abuela, este año han añadido una asignatura nueva que se llama iniciación a la actividad empresarial y en los pocos meses que llevamos de curso nos están enseñando cosas increíbles. Igual soy el próximo Amancio Ortega.

			—Ojalá, Adolfo… ¿Y tú, Eduardo? ¿Cómo lo llevas? —siguió interrogando.

			—También muy bien. Este año han llegado alumnos nuevos y me he hecho bastante amigo de un chico que se llama Óscar. Es de Bilbao, pero se ha mudado a Gerona este año. Resulta que es fotógrafo y le encantaría dedicarse al cine y a todo eso. Hace unas fotos increíbles. 

			—Es un poco raro, tato —soltó mi hermano.

			—Tú lo ves raro, como a todo el mundo al que no le gustan las empresas, el dinero y todas esas cosas —contesté.

			—No, pero en clase parece que está en otro mundo, dibuja cosas sin sentido y no presta nada de atención —reprochó mi hermano.

			—Las clases de matemáticas de Emilia no es que le interesen a mucha gente —le respondí.

			En parte llevaba razón. Óscar estaba un poco en su mundo. Solo se traía a clase un cuaderno en blanco para dibujar bocetos de lo que imaginaba que serían personajes de una historia o de algo parecido. Se solía poner al fondo del aula para que los profesores no le vieran, pero aun así solían darse cuenta de que no estaba prestando mucha atención. Los primeros días me sentaba con María, como siempre, pero poco antes de que nos dieran las vacaciones de Navidad faltó toda una semana y vi a Óscar, que seguía estando solo. Me acerqué a él y le pregunté si podría sentarme con él.

			—¿Puedo?

			—Claro. No hay muchos candidatos al puesto de ser compañero del «rarito» —contestó.

			Casi nadie se juntaba con Óscar, igual porque él no hacía muchos esfuerzos por hacer amigos, pero pienso que tampoco le interesaba mucho hacerlos. Esa semana estuvimos hablando bastante y creo que pude llegar a conocerlo un poco más de lo que pensaba.

			Me di cuenta de que era una persona que se preocupaba por los demás.

			—¿Y tu amiga María? ¿Qué le pasa? —me preguntó en clase de inglés.

			—Ha pillado un constipado de narices.

			—Bueno, yo soy su suplente hasta que llegue, que no se piense que te hemos dejado solo. —Reímos los dos.

			—Le sorprendería saber que me he sentado contigo —admití.

			—Pues como a todo el mundo de la clase, ¿no ves cómo nos miran?

			Y llevaba razón, todos nos miraban como si me hubiese sentado con lo peor del mundo. O como si mi vida estuviese en peligro. Solo por el hecho de que Óscar llevase un pendiente y no vistiera con camisa ni polo a muchos les parecía un bicho raro. Él era más de llevar camisetas extrañas y los pantalones rotos por las rodillas, sus Converse inseparables y el tatuaje con unos números en el brazo izquierdo.

			—¿Y ese tatuaje? —le pregunté.

			—¿Te gusta? Me lo hice este verano.

			—Sí, me gusta… pero ¿qué significa? —quise saber, intrigado.

			—Una cosa muy importante en mi vida, por no decir la que más —contestó—. Igual algún día te lo diré.

			Desde ese momento supe que estaba al lado de una persona interesante. Mucho más de lo que creía.

		


		
			
AÑO NUEVO


			 

			 

			 

			 

			 

			La noche del 31 la pasábamos, como era ya tradición, en casa. Los cuatro sin nadie más que nosotros mismos. Mi madre había preparado marisco y un asado de cordero. Adolfo se había puesto una camisa y yo el primer polo que encontré en el armario. Era azul marino y recordé que era el que me había regalado mi abuela en la comida de Navidad de este año días atrás.

			—Adolfo, cuidado con mancharte, si luego piensas salir —le advirtió mi madre mientras ponía las gambas en la mesa.

			—Tranquila, mamá, si no me pondré una camisa de papá —bromeó.

			—Que te lo has creído, chaval —contestó mi padre—. ¿Vais a salir después? —preguntó.

			—Yo me voy con Gerard y Ernest a la discoteca nueva que han abierto en la calle de Santa Clara.

			—¿Y tú, Eduardo, sales por ahí con María? —siguió indagando mi padre.

			—Sí, nosotros vamos a Sabotatge, que igual se apunta más gente de clase —respondí.

			—¿Ahí es donde ponen música de esa rara? —preguntó Adolfo.

			—Depende de lo que entiendas tú por rara —contesté—. Es un sitio que le recomendaron a María y estuvimos hace poco y me lo pasé genial.

			Sabotatge no era la típica discoteca que está en todas las ciudades. Era un poco distinta. No ponían reggaetón ni nada por el estilo. Era música rock, algo que a mi hermano no es que le encantase. Las últimas noches habíamos estado yendo allí, además iba mucha gente del Bosc, nuestro instituto. 

			El presentador de la cadena de televisión anunció que quedaban veintidós minutos para las campanadas. Todos recogimos un poco la mesa para preparar las uvas. Mi madre se puso a quitarnos las pepitas a mi hermano y a mí, como ya era tradición. Mi padre, mientras, no pudo evitar decir que no teníamos tres años y ya podíamos hacerlo nosotros solitos.

			—Manda narices, Carmen… —refunfuñó.

			—Los hijos nunca acaban de crecer, al menos no para las madres… —replicó ella, dejando a mi padre sin palabras.

			Ya todos sentados alrededor de la mesa del salón, vimos cómo el presentador explicaba los pasos para las campanadas. Primero iban los cuartos, dos sonidos dobles, y, a continuación, empezaban las doce campanadas que darían la bienvenida al nuevo año.

			—¡Todos con el pie derecho delante! —gritó mi madre segundos antes de que empezara la cuenta atrás.

			Mi madre es muy supersticiosa y eso de empezar el año con el pie derecho era ya casi una tradición de todas las Nocheviejas.

			Y allí estábamos todos, mirando la pantalla, esperando a despedir este año que había tenido sus cosas buenas y también sus cosas malas, como todos. Pero este, en especial, se había llevado a mi abuela, a la madre de mi madre, a mi Bubi, como la llamábamos nosotros, y creo que en ese instante toda la familia nos estábamos acordando de ella.

			—¡¡Feliz 2017!! —gritó el presentador.

			Mi padre, con una copa de champán en la mano, nos hizo el gesto de que brindásemos entre todos. Alzamos las copas y las juntamos al unísono. 

			—Porque tengamos salud y demos gracias por seguir unidos cada día —pidió mi padre.

			—Y por la abuela, que seguro que también está brindando con nosotros —añadí antes de que todas las copas chocaran. 

			Mi madre me miró y pude ver cómo casi se le escapaba una lágrima. Ella y mi abuela estaban muy unidas, sobre todo en los últimos días en los que ella ya estaba muy débil, según nos contó mi madre, apenas podía abrir los ojos y respiraba con dificultad. A veces le costaba reconocer a la gente que iba a visitarla al hospital. Bueno, más bien a despedirla, ya que todo el mundo sabía que no saldría de aquel sitio. Padecía cáncer. De páncreas, uno de los más jodidos, como nos explicó el doctor Zaragoza. Nos animó a estar con ella en sus últimos días.

			—Eres Eduardo —me dijo una vez que entré en su habitación.

			—¿Cómo lo sabes, Bubi? —le pregunté sorprendido.

			—Porque el olor de Adolfo es distinto, su colonia es más densa. Huele un poco más a limón y a cítricos. 

			—Qué observadora eres, abuela.

			Mi hermano y yo no usábamos la misma colonia. A él le gustaban más los olores que le despertaban curiosidad, como el de los cítricos o los de frutas silvestres. Yo, en cambio, era un poco más profundo y me gustaban las colonias denominadas «fuertes» porque su olor es reconocible cada vez que pasas al lado de otra persona.

			—¿Vendrá tu hermano hoy? —quiso saber mi abuela.

			—No lo sé, Bubi. Supongo que sí, vendrá cuando acabe de entrenar en el equipo de fútbol. 

			—Vale. Tengo ganas de verlo —me contestó.

			—Y él de verte a ti, abuela.

			Saqué el móvil y abrí el chat de Adolfo.

			 

			Tato, la abuela ha preguntado por ti. Ven cuando puedas.

			 

			Lo envié y le dije a mi abuela que iba abajo a comprar una Coca-Cola.

			Me di un pequeño paseo por el hospital. Me parece un sitio en el que la gente pasa sus peores momentos y a la vez los más felices. La pérdida de un ser querido en un quirófano y en el de al lado el nacimiento de un niño muy esperado. Es irónico cómo un lugar puede albergar tanta tristeza y a la vez tanta felicidad. Pero supongo que es el ciclo de la vida. Todos empezamos en el mismo sitio y nuestros peores sentimientos se cruzan por los mismos pasillos por los que van los mejores. Me fijé en una chica a través de unas puertas que se cerraban y se abrían. Supuse que allí no podría estar, pero entré y me quedé mirándola de frente. Tenía la cara magullada, sus piernas con grandes marcas de algún golpe y parte de la cabeza vendada.

			—¿Necesitas que te traiga algo? —le pregunté.

			—No, tranquilo. Solo estoy paseando —me contestó con dificultad.

			—¿Estás con alguien? —quise saber. Me miró sorprendida—. En el hospital, me refiero —aclaré.

			—Sí, mi madre está justo ahí —me señaló a una mujer que estaba apoyada en una columna del pasillo hablando por teléfono. Me sorprendí. La mujer que estaba a pocos metros de mí llevaba una bata blanca. A los pocos instantes de estar observándola, se dio cuenta de que estaba allí.

			—Luego te llamo, cielo —dijo y colgó.

			Se acercó hacia donde estábamos. Me pude fijar en que le colgaba una tarjeta del bolsillo derecho, donde había también un puñado de bolígrafos, y un fonendoscopio rodeaba su cuello. Mila Yánez-UCI, se podía leer en su tarjeta.

			—Bueno, Aurora, veo que ya has hecho amigos —le dijo a su hija.

			—Solo ha venido a preguntarme si necesitaba algo —contestó.

			—Qué amable, hijo, ¿cómo te llamas? ¿Hay alguien de tu familia por aquí? —me preguntó, curiosa.

			—Eduardo. Y en esta planta, no, pero una más arriba, sí. Mi abuela —expliqué.

			—Vaya… Seguro que se pone bien, no te preocupes.

			—¿Y a ti qué te ha pasado? Si no es mucha indiscreción, claro —comenté.

			—Se cayó por las escaleras de casa. Iba mirando el móvil y claro… —contestó su madre.

			—¡Fue porque me resbalé, mamá! —respondió al momento.

			Mila puso los ojos en blanco intentando hacerme saber que no había sido así. Reímos los dos.

			—Bueno… eh, ¿cómo has dicho que te llamabas? —preguntó de nuevo.

			—Eduardo.

			—Bueno, Eduardo… Encantadas de conocerte y espero que tu abuela mejore pronto. Si necesitas algo, pregunta por mí a cualquiera que veas con una bata como esta. Somos todos un equipo, aunque algunos nos llevemos fatal. Los que importan son los que están aquí dentro. —Me guiñó un ojo.

			—Muchas gracias, Mila —contesté.

			—Vamos, Aurora —dijo, marchándose.

			Y juntas se fueron por el pasillo de la segunda planta. Y me despedí de ellas pensando que no las volvería a ver. Al menos, no a una de ellas.

			Mi abuela murió dos días después. Rodeada de toda la familia y sedada por la morfina, no llegó a enterarse de que poco a poco se iba apagando. En sus ojos se podía notar cómo la muerte iba ganando la batalla a la vida. Y allí, en la habitación 322 de aquel hospital, mi abuela abrió sus alas para llegar a lo más alto del cielo.

			Los días siguientes a su muerte fue todo muy triste. Mi hermano Adolfo seguía mirando las fotos que teníamos con ella, mis padres continuaban recibiendo el pésame y aquella semana mi casa dejó de tener luz y también nos apagamos un poco los que vivíamos en ella.

		


		
			
SABOTATGE


			 

			 

			 

			 

			 

			Cogí las llaves y me dispuse a salir de casa. Atravesé el jardín y me crucé con varios grupos de gente que iban a celebrar el año nuevo, con guirnaldas en el cuello y algunos antifaces. Hacía frío, mucho además, pero el calor de la gente y sus gritos inundaban la ciudad de Gerona. Quedé con María en la plaza de la Constitución, el Sabotatge estaba a unos treinta minutos de allí. 

			—Por favor, qué guapo estás, Eduardo —dijo nada más verme.

			—Lo mismo digo, señorita. Feliz año nuevo.

			—Feliz año, bicho —respondió.

			Juntos recorrimos las calles de Gerona, atravesamos el centro y giramos la calle del Norte, el Sabotatge estaba allí.
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